PERSONALIDAD

TEMA
1

CONCEPTO  Y  ÁMBITO  DE  ESTUDIO

CONCEPTO  DE  PERSONALIDAD


Hasta la Edad Media, en que la palabra persona adquiere su significado actual de identidad propia, lo que hoy entendemos por personalidad quedaba recogido en conceptos como razón, psique, o ser humano.

Toda definición debe reflejar las conductas que constituyen el foco de atención del investigador y las técnicas que empleará en su estudio; no hay ninguna definición de la personalidad verdadera o falsa, sino útil o productiva en la medida en que dirige la investigación hacia distintas áreas o fenómenos que lleven a un avance en la disciplina.

· Categorías de definición

· Definiciones aditivas: en esta categoría se incluyen las conceptualizaciones de la personalidad como suma de los distintos aspectos que definen al individuo. Un ejemplo característico sería la definición de Murray (“la personalidad es la suma de todos los rasgos de un individuo”).

· Definiciones integradoras: señalan que la personalidad está integrada por un conjunto de características, pero enfatizan el carácter organizado y estructurado que éstas presentan. Puede servir de ejemplo la definición de Eysenck (“la personalidad es la suma total de los patrones de conducta actuales o potenciales de un organismo, en tanto que determinados por la herencia y el ambiente; se organiza y desarrolla mediante la interacción funcional de los cuatro sectores principales en los que tales patrones de conducta están organizados: el sector cognitivo (inteligencia), el sector conativo (carácter), el sector afectivo (temperamento) y el sector somático (constitución)”).

· Definiciones jerárquicas: además de entender que la personalidad es una organización de partes integrantes, añaden que, en dicha organización se establece una jerarquía de forma que unas partes tienen preponderancia sobre otras. Un ejemplo ilustrativo sería la definición de Allport (“la personalidad es un sistema contenido en una matriz de sistemas socioculturales. Es una estructura interior encajada en estructuras exteriores y en interacción con ellas”).

· Definiciones que enfatizan el ajuste al medio: en este caso, se entiende que la personalidad es un conjunto organizado de elementos que va a determinar el ajuste característico de la persona al entorno. Puede servir de ejemplo la definición de Mischel (“la personalidad designa los patrones típicos de conducta (incluidos los pensamientos y las emociones) que caracterizan la adaptación del individuo a las situaciones de su vida”.).

· Definiciones que enfatizan el carácter distintivo de la personalidad: estas definiciones entienden la personalidad como lo más distintivo y único del individuo, que le diferencia de todas las demás personas. Las definiciones de Guilford o Brody recogerían este énfasis. (GUILFORD: cada personalidad es única...La personalidad de un individuo es su patrón único de rasgos.  BRODY: la personalidad vendría constituida por aquellas características de las personas que son más esenciales para el propósito de entender y predecir sus conductas idiosincráticas.)

· Características comunes a distintas definiciones

A la hora de definir la personalidad, nos encontramos con los siguientes aspectos:

1. La personalidad es un constructo hipotético, inferido de la observación de la conducta, no siendo una entidad en sí misma.

2. La utilización del término personalidad no implica connotaciones de valor sobre la persona caracterizada.

3. La personalidad incluye una serie de elementos (rasgos o disposiciones internas), relativamente estables a lo largo del tiempo, y consistentes de unas situaciones a otras, que explican el estilo de respuesta de los individuos. Como indica Child la personalidad son los “factores internos, más o menos estables, que hacen que la conducta de una persona sea consistente en diferentes ocasiones y distinta de la conducta que otras personas mostrarían en situaciones comparables”. Estas características de la personalidad de naturaleza estable y consistente, permiten que podamos predecir la conducta de los individuos.

4. La personalidad también incluye otros elementos (cogniciones, motivaciones, estados afectivos) que influyen en al determinación de la conducta y que pueden explicar la falta de consistencia y de estabilidad de la misma en determinadas circunstancias.

5. La personalidad abarcará, pues, tanto la conducta manifiesta como la experiencia privada, es decir, incluye la totalidad de las funciones y manifestaciones conductuales.

6. La conducta será fruto tanto de los elementos más estables (ya sean psicológicos o biológicos) como de los aspectos más determinados por las influencias personales (percepción de la situación, experiencias previas), sociales o culturales.

7. La personalidad es algo distintivo y propio de cada individuo a partir de la estructuración peculiar de sus características y elementos.

8. El individuo buscará adaptar su conducta a las características del entorno en que se desenvuelve, teniendo en cuenta que su percepción del entorno, va a estar guiada por sus propias características personales (sobre lo que es importante o no, estresante, positivo, etc.).

· Hacia una definición de personalidad

BERMÚDEZ

Organización relativamente estable de aquellas características estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y definitorio de conducta con que cada individuo afronta las distintas situaciones.

COSTA  y  McCRAE

Consideran que en una definición de personalidad deben estar presentes los siguientes aspectos  (los tres primeros derivarían de la definición de Allport):

a) una organización dinámica o conjunto de procesos que integran el flujo de la experiencia y la conducta;

b) sistemas psicofísicos, que representan tendencias y capacidades básicas del individuo;

c) forma característica de pensar y comportarse, como hábitos, actitudes, o en general, adaptación peculiar del individuo a su entorno;

d) influencias externas, incluyendo tanto la situación inmediata como las influencias sociales, culturales e históricas;

e) la biografía objetiva, o cada acontecimiento significativo en la vida de cada uno; y

f) el autoconcepto, o el sentido del individuo de quién es él.

CAPRARA  y  CERVONE

Desde la Perspectiva del Individuo, su personalidad es un conjunto de atributos e inclinaciones que convergen en un sentido de identidad e integridad (pensamientos, sentimientos y conductas que son parte de él).

Desde la Perspectiva del observador, la personalidad sería el conjunto de características psicológicas que distinguen a unos individuos de otros, organizando sus impresiones en sistemas de creencias relativamente coherentes. 

Desde la Perspectiva del Científico, la personalidad es un sistema auto-regulador con la capacidad de servir al desarrollo y bienestar individual, sistema que surge de las interacciones del individuo con su entorno y del propio funcionamiento de las relaciones entre los elementos intra-psíquicos.

PERVIN

1) el estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte del campo de la personalidad, siendo su verdadero objetivo el análisis de la organización de las partes de la persona en un sistema de funcionamiento total;

2) se enfatiza el estudio de la cognición, las emociones y la conducta (lo que pensamos, sentimos y hacemos), siendo central para la personalidad la organización (interrelaciones) de estos elementos;

3) es necesario incluir una dimensión temporal, ya que aunque la personalidad sólo pueda operar en el presente, el pasado ejerce una influencia en el momento actual a través de los recuerdos y de las estructuras resultantes de la propia evolución, y el futuro ejerce su influencia en el presente a través de las expectativas y las metas que se plantea alcanzar el individuo.

LA  PSICOLOGÍA  DE LA  PERSONALIDAD  COMO  DISCIPLINA

· Una mirada a la historia de la disciplina

El estudio de la Personalidad propiamente dicho empezó en el siglo XX. En las dos primeras décadas, los psicólogos desarrollaron “tests mentales”. No obstante el estudio de la personalidad no se formalizó, como una rama de la psicología, hasta finales de la década de los 30. Tres manuales, y sus correspondientes autores contribuyeron a su consideración de disciplina científica: Allport, Murray y Stagner:

· El trabajo de ALLPORT destaca:

· La integración de lo físico y lo psicológico,

· La organización de la personalidad como un sistema (no una mera suma de características),

· La persona como agente activo y único, y

· La adaptación a la situación.

Tres aspectos de la teoría de Allport que han tenido una gran trascendencia en la psicología de la personalidad actual son: su definición de los rasgos, su concepto de autonomia funcional de los motivos y la noción de proprium, o conjunto de autopercepciones y creencias autorreferentes, que se adelantaba al concepto de self, o a la idea de identidad personal.

· MURRAY, por su parte, enfatizó la importancia de los aspectos emocionales y motivacionales, entre lo que cabría señalar:

· El organismo es un todo, cuyas partes están mutuamente relacionadas;

· Dado que el organismo está en todo momento inmerso en un entorno, deben considerarse ambos determinantes (organismo y entorno) de forma conjunta;

· El individuo desarrolla una tendencia a reaccionar de forma parecida ante situaciones similares por lo que en esos casos observaremos conductas similares (consistencia); pero si la situación difiere, observaremos cambios (variabilidad);

· La conducta estaría determinada por muchas fuerzas, por lo que no debe adscribirse a causas únicas;

· El psicólogo debe tener en cuenta variables conscientes e inconscientes para explicar un hecho.

· STAGNER define la personalidad en términos de individualidad, enfatizando que la unidad apropiada de estudio es el rasgo, considerado más descriptivo que explicativo, entendido como tendencia de respuesta, dejando la explicación para conceptos como el “self” o los “motivos” que recogerían la organización, el primero, y la persistencia, los segundos, de la personalidad y sus manifestaciones conductuales.

· LEWIN consideró a la persona y el entorno como aspectos diferenciados de un espacio vital integrado. El espacio vital incluiría todos los posibles hechos que pueden determinar la conducta de un individuo en un momento dado. Su teoría puede considerarse el origen de las teorías expectativa-valor. Así, cuando la persona experimenta tensión (por una necesidad, un deseo o una intención de hacer algo) caminará hacia esa meta para disminuir la tensión y recuperar el equilibrio. Esa meta corresponderá a una región o sector dentro de su entorno con valor positivo, dado que contribuye a equilibrar la tensión surgida en las relaciones del individuo con su entorno.

Por tanto, ya en la década de los 30 aparecen algunos de los hitos más importantes de la psicología de la personalidad, de entonces y de ahora:

a. la personalidad como sistema integrado, superior a la suma de los elementos que la componen (concepto de “self” o “yo”);

b. el carácter activo de la persona;

c. relaciones persona-situación;

d. multideterminación de la conducta;

e. papel de la motivación y la emoción;

f. estabilidad versus cambio de la conducta;

g. variables conscientes e inconscientes.

Durante las décadas de los 30 y los 40 se produjeron los siguientes avances en la psicología: desarrollos en la teoría del aprendizaje, la aproximación factorialista (las teorías de Cattell o de Eysenck), y el desarrollo de las aplicaciones clínicas (psicoanálisis y la teoría de Rogers).

La primera guerra mundial se asoció con el desarrollo de tests estandarizados. La segunda, influyó en la psicología de la personalidad a través de tres vias:

1) desarrollo de programas de psicología clínica;

2) la creación del Instituto de Evaluación e Investigación de la Personalidad, y

3) como consecuencia de los fenómenos acaecidos durante la guerra, surgieron los estudios sobre autoritarismo.

En la década de los 40 se produjeron los intentos de Miller y Dollard de reformular el psicoanálisis en términos de la teoría del aprendizaje. Proponían que toda la conducta humana significativa era aprendida en contextos sociales, culturales e históricos particulares. El aprendizaje incluiría cuatro factores fundamentales:

1. está motivado por impulsos (drives) que serían estímulos internos fuertes que impulsan la conducta;

2. recibe claves hacia una determinada dirección y guía, ya que los estímulos del entorno proporcionan información sobre lo que el organismo debería atender y sobre cómo responder;

3. incluye una respuesta, es decir, el organismo actúa impulsado por el drive y guiado por las claves del entorno; y

4. la acción lleva a una reducción del impulso o necesidad, lo que en sí mismo es satisfactorio, constituyendo el refuerzo. No habría refuerzo sin algún tipo de reducción del impulso. De esta forma las ideas clásicas de Freud se traducen a un lenguaje más operativo, en términos de drive, claves, respuesta, refuerzo.

Durante la década de los 50 la personalidad se introduce como tópico de análisis en la prestigiosa revista americana de psicología Annual Review of Psychology. Se desarrolla también la teoría de Rogers, aparece la teoría de Rotter en un intento de aproximar la teoría del aprendizaje social a la personalidad y Cattell y Eysenck continúan con sus aproximaciones factorialistas a la personalidad. Aparece el manual de may y Lindzey Theories of Personality, que tuvo una enorme difusión.

Entre 1930 y 1950 la mayoría de teorías eran organísmicas, enfatizando el peso de las variables personales y la consistencia y coherencia de la personalidad en las distintas situaciones y momentos temporales. Así mismo, se incluye en la mayor parte de estar teorías una concepción motivacional, generalmente, apelando a que el organismo tiene un cierto equilibrio y cuando determinadas necesidades o presiones incrementan la tensión, el organismo debe dar una respuesta que lleve a su reducción y consiguiente recuperación del equilibrio. Finalmente, muchos de estos sistemas conciben el desarrollo de la personalidad como parte de la socialización, partiendo de un comienzo más auto-centrado en la infancia hacia un aprendizaje de cómo ser un miembro efectivo y cooperativo en un mundo social complejo.

En la década de los 60, estos aspectos continúan, pero tienen lugar tres desarrollos que tendrán una importancia fundamental en el futuro de la personalidad:

1) la aplicación de los trabajos de Skinner a la psicología clínica, que llevan a centrar la atención en las condiciones del entorno que elicitan y mantienen la conducta manifiesta;

2) la revolución cognitiva, y

3) la psicología social experimental.

A juicio de McAdams podrían señalarse tres tendencias dominantes entre los años 50 y 70:

· la desintegración de la persona total como objetivo final, buscando a cambio constructos disposicionales descontextualizados;

· la caída de la reducción de la tensión como la idea de organización de la motivación humana; y

· el surgimiento de aproximaciones cognitivas para entender la personalidad, basadas en los modelos de procesamiento de la información imperantes en la psicología, de las que sería pionera la teoría de los constructos personales de Kelly.

En este momento, la formulación más influyente de entendimiento de los rasgos es el modelo de los Cinco Grandes factores de personalidad:


E (extraversión),


N (neuroticismo),


O (apertura a la experiencia),


A (afabilidad), y


C (responsabilidad o tesón)

Los progresos realizados a juicio de McAdams serían los siguientes:

A) Se ha producido un progreso muy significativo en la conceptualización de la motivación humana, pasando de teorías basadas en la reducción del drive o impulso al surgimiento de aproximaciones cognitivo-afectivas, muy especializadas, para entender la dinámica de la conducta y la interacción social.

B) Se han hecho muchos esfuerzos para llegar a una conceptualización (los Cinco Factores) ampliamente aceptada por los investigadores de las diferencias individuales.

C) Finalmente, donde se ha progresado menos es en la conceptualización de la persona total. Aunque ha resurgido el interés por el estudio del self, aún no se ha aportado una conceptualización realmente integradora para comprender a la persona total.

· Objetivos  Principales de Estudio

Las teorías, a juicio de Pervin, deben incluir los siguientes apartados:

a) La estructura, es decir, las unidades de análisis o conceptos descriptivos, y la forma en que éstos se organizan.

b) El proceso, que incluye los conceptos motivacionales o procesos dinámicos explicativos de la conducta.

c) El crecimiento, o pautas de desarrollo que conforman la personalidad actual.

Como sugiere Cloninger la psicología de la personalidad debe incluir el estudio de las tres D: descripción, dinámica y desarrollo. Así, debe describir las principales dimensiones o rasgos de la personalidad, desarrollar pruebas que permitan medirlas y describir las diferencias entre grupos. La dinámica incluye la consideración de los factores que influyen en el funcionamiento diario de una persona, considerando motivaciones conscientes e inconscientes, el Autoconcepto, o las estrategias de afrontamiento, por ejemp0lo. Finalmente, debe considerar cómo se forma la persona (desarrollo), incluyendo factores biológicos y ambientales.

Los fenómenos examinados actualmente en psicología de la personalidad incluirían:

· Diferencias interindividuales, o las disposiciones, rasgos o tendencias habituales de conducta que caracterizan al individuo y le diferencian de los demás.

· Coherencia intraindividual, o cómo distintos procesos psicológicos funcionan como sistemas coherentes, cómo las personas logran un sentido coherente de sí mismos, y cómo las creencias sociales y autorreferentes se desarrollan en un sistema integrado que se expresa en los patrones distintivos del individuo a la hora de actuar.

· El interjuego entre los factores biológicos y culturales que guían el curso del desarrollo de la personalidad, ofreciendo tanto limitaciones como oportunidades para el crecimiento personal.

· Los procesos y mecanismos psicológicos que, a lo largo de la vida, interactúan con los procesos biológicos y sociales para mantener un sentido de identidad personal e individualidad.

· Las relaciones interpersonales que proporcionan un contexto crítico para el desarrollo de la personalidad, mediando en la influencia que ejercen las estructuras sociales sobre el individuo.

· Temas de Investigación

Nos encontramos problemas como los siguientes:

1. Las relaciones herencia-medio: actualmente se presta mayor atención a la complejidad del problema y a las relaciones recíprocas entre ambas influencias.

2. La controversia persona-situación: aunque actualmente se defiende el interaccionismo, todavía hay cierto desacuerdo “con qué de la persona interactúa cómo con qué de la situación.”

3. Los procesos inconscientes: hoy, el inconsciente es un tema abordado por los psicólogos cognitivos, de la personalidad, y los terapeutas de conducta.

4. La dimensión temporal de la conducta: en general, las visiones mecanicistas (teoría del aprendizaje) y las centradas en los instintos (en un extremo tendríamos la teoría psicoanalítica) enfatizarían el pasado, la experiencia, o el aprendizaje previo mientras que las visiones más cognitivas darían más peso al futuro (expectativas, metas a conseguir).

5. La estabilidad (consistencia)-cambio (bien entendido como la persistencia desde la infancia, o bien como el potencial de cambio en cualquier punto del tiempo, en función de las características de la situación).

6. La perspectiva idiográfica-nomotética: el término idiográfico se ha utilizado para describir un método de investigación, centrado en el estudio intensivo del individuo, una aproximación a la predicción (clínica versus estadística), o una concepción de la personalidad (visión holística, dinámica).

La investigación reciente se caracteriza por:

a) su interés en un mayor número de fenómenos (modelos de procesamiento de la información, las relaciones entre cognición, afecto y motivación, los factores biológicos, y las características psicológicas (percibidas e interpretadas) de las situaciones);

b) la utilización de mayor diversidad de metodologías y técnicas estadísticas;

c) una mayor conciencia de la complejidad de las fuerzas que intervienen en la determinación de cualquier conducta, o

d) su interés en el estudio de la voluntad, en cómo la persona intenta regular e integrar los procesos cognitivos y afectivos en la persecución de metas a corto o largo plazo.

Una de las formas existentes, para conocer la verdadera naturaleza de la investigación de un determinado campo científico, consiste en analizar los trabajos que se publican en revistas especializadas de dicha área temática. En la más reciente de estas revisiones se incluyen los artículos publicados en los años 1993, 1994 y 1995, en las revistas más prestigiosas de Psicología de la Personalidad.

El estudio de los rasgos fue el tópico de investigación dominante seguido por la creación de escalas o instrumentos de medida de personalidad, personalidad y salud y motivación y emoción. Dentro del estudio de los rasgos se analizaban los Cinco Grandes, depresión, ansiedad, o el modelo de los tres factores de Eysenck.

· Relación  con  otras  Disciplinas  Afines

Las disciplinas de personalidad y social comparten publicaciones, autores y contenidos.

La revista Journal of Personality and Social Psychology se estructuró en tres secciones independientes:

1) actitudes y cognición social;

2) relaciones interpersonales y procesos de grupo, ambas orientadas a la publicación de trabajos de psicología social; y

3) procesos de la personalidad y diferencias individuales, cuyo contenido estaba principalmente dedicado a la psicología de la personalidad.

Entre las razones de la preferencia de los psicólogos sociales por las variables situacionales frente a las personales pueden señalarse, el énfasis en aspectos físicamente observables y manipulables, heredado de la psicología del aprendizaje, frente a conceptos mentalistas; o las dramáticas demostraciones de la poderosa influencia que las situaciones sociales pueden ejercer sobre el control de los individuos, anulando sus características más distintivas, como muestran, por ejemplo, los estudios sobre obediencia a la autoridad de Milgram.

Por su parte, el interés de la psicología de la personalidad por los modelos interaccionistas (persona x situación) establece nuevos puentes con la psicología social, al reconocer el papel determinante de la situación (aunque enfatizando su carácter subjetivo o interesado por la persona); al tiempo que se produce el reconocimiento por parte de la segunda de la relevancia de los factores personales.

No obstante aunque los psicólogos sociales se interesen por las diferencias individuales, su objetivo no es analizar la conducta diferencial, sino extraer las condiciones ambientales para que dichas diferencias se eclipsen.

Por su parte, la psicología de la personalidad intenta predecir (y explicar) el comportamiento de los individuos en las distintas situaciones, en función de sus características personales, y de las peculiares condiciones de los entornos a los que se enfrentan.

Por lo que respecta a la psicología general o básica, tiene dos objetivos fundamentales:

a) establecer las bases teóricas generales de toda la psicología; y

b) describir y explicar las funciones de la conducta de los sujetos normales y maduros.

La psicología de la personalidad sería una ampliación de la psicología general, tomando de ésta última las bases generales de funcionamiento del ser humano, para analizar la forma en que esas leyes se cumplen en cada individuo.

Finalmente, la psicología diferencial tendría como objetivo principal el estudio de las diferencias individuales. Aunque la psicología de la personalidad también se interesa por las diferencias individuales, no estudia tanto su cuantificación, cuanto la explicación de su naturaleza, origen y predicción de la conducta a partir de ellas. De esta forma, el estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte de la investigación en personalidad, no su objetivo primordial, como sí lo es para la psicología diferencial.
